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Los adultos se caracterizan por tener la cabeza y el cuello de con plumaje muy corto de color 
blanco. El iris es de color claro. El collar está formado por plumas cortas de color blanco. Las 
plumas dorsales, escapulares y cobertoras superiores de la cola y de las alas son de color 
pardo claro. Las plumas de las patas son de color blanco. Las plumas primarias de las alas y 
las plumas de la cola son de color negro. Plumas secundarias y terciarias de color pardo, con la 
punta de las terciarias de color gris. El pico es de color claro. La cera es de color gris azulado. 
Patas de color gris pardo, verdoso o azulado. Las uñas son negras. Ambos sexos son similares 
en coloración (Glutz von Blotzheim et al., 1971; Cramp y Simmons, 1980). 
Según Elósegui (1989), los individuos juveniles se caracterizan por tener la cabeza y el cuello 
con plumón blanco puro. El collar está formado por plumas largas lanceoladas de color pardo, 
las plumas de revestimiento son lanceoladas y el color del cuerpo es marrón rojizo. Al año de 
vida las plumas lanceoladas del cuerpo son sustituídas por plumas redondeadas, el color rojizo 
tiende a atenuarse y la cabeza y el cuello son de color grisáceo. A los tres años las plumas del 
collar son cortas y de color pardo. A los cinco años la forma del collar es como en adultos pero 
todavía no es blanco. Sin embargo, estos datos no están basados en individuos de edad 
conocida por lo que son imprecisos. 
Es difícil una identificación precisa de la edad en el buitre leonado debido al amplio periodo de 
tiempo que tarda en alcanzar la madurez sexual y a la gran variación que hay entre individuos. 
Duriez et al. (2011) han propuesto un método de estimación de la edad que permite estimar la 
edad de los buitres con una precisión de 2 años mediante observaciones a distancia (>300 m). 
El primer carácter en cambiar en el primer año de vida es la coloración del pico que pasa de 
ser oscuro a ser claro primero en su parte anterior y después en los lados. Otro carácter que 
cambia al año de vida son las plumas lanceoladas del cuerpo que son sustituídas por plumas 
redondeadas y el color rojizo tiende a atenuarse. Otro carácter de los juveniles es que las 
plumas ventrales muestran contraste entre el raquis claro y el estandarte pardo. En el segundo 
año de vida el collar se vuelve más pálido y corto alcanzando su estado adulto en el séptimo 
año. El ojo se vuelve claro en el quinto año. No hay diferencias entre sexos en el cambio de 
plumaje con la edad, aunque se observa una tendencia en las hembras a emplear menos 
tiempo en los plumajes de transición. El plumaje juvenil se observa en las hembras hasta el 
tercer año y en los machos el cuarto año. El plumaje inmaduro se observa desde el tercero al 
sexto año en las hembras y desde el segundo al séptimo en machos. El plumaje subadulto se 
observa en las hembras entre los años 5 y 12 de edad y en los machos desde el 4 al año 11 de 
edad. El plumaje adulto se observa en las hembras en el sexto año y en los machos en el 
quinto (Duriez et al., 2011).  
 
Tabla 1. Proporción de individuos de diferentes clases de edad que comparten los mismos 
caracteres. Basado en 204 individuos marcados como pollos y seguidos durante 1 a 29 años 
en libertad en Grands Causses (Francia). Según Duriez et al. (2011). 
Plumaje Anterior pico 
Lateral 
pico Collar Ojo 1 2 3 4 5 6 
juvenil oscuro oscuro 
pardo 
lanceolado oscuro 31,6 42,1 15,8 10,5   
 oscuro oscuro beis intermedio oscuro   100    
Inmaduro claro oscuro 
pardo 
lanceolado oscuro 6,3 12,5 56,3 25   
 claro oscuro beis intermedio oscuro  3,8 7,7 38,5 30,8 15,4 
 claro oscuro beis intermedio claro       
 claro oscuro blanco oscuro     66,7 33,3 
Subadulto 1 claro claro 
pardo 
lanceolado oscuro    100   
 claro claro beis intermedio oscuro    8,7 47,8 21,7 
Subadulto 2 claro claro beis intermedio claro     13,3 46,7 
Adulto claro claro blanco oscuro     22,2 11,1 
  claro claro blanco claro         1,1 4,4 
           
           
Salvador, A.  (2015). Buitre leonado  – Gyps fulvus. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. Salvador, 
A., Morales, M. B. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
3
Plumaje Anterior pico 
Lateral 
pico Collar Ojo 7 8 9--10 11--15 16--29  
juvenil oscuro oscuro 
pardo 
lanceolado oscuro       
 oscuro oscuro beis intermedio oscuro       
Inmaduro claro oscuro 
pardo 
lanceolado oscuro       
 claro oscuro beis intermedio oscuro 3,8      
 claro oscuro beis intermedio claro 100      
 claro oscuro blanco oscuro       
Subadulto 1 claro claro 
pardo 
lanceolado oscuro       
 claro claro beis intermedio oscuro 17,4 4,3     
Subadulto 2 claro claro beis intermedio claro 20 6,7 6,7 6,7   
Adulto claro claro blanco oscuro 33,3  22,2 11,7   
  claro claro blanco claro 15,6 12,2 12,2 31,1 23,3  
 
Se ha citado un individuo albino (Herrero et al., 2011) y otro parcialmente albino (Camiña, 
2005). 
Se ha observado un buitre con el pico deformado (Palomo et al., 2005). Se ha encontrado un 
buitre en el que por debajo del pico colgaba lo que parecía una segunda mandíbula (Abrego et 
al., 2007). 
 
Masa corporal  
Según Glutz von Blotzheim et al. (1971) la masa corporal media tiene un valor de 7,2 kg en 
machos y 7,5 kg en hembras. Cramp y Simmons (1980) dan valores de 7,5 a 10,5 kg en 
machos y 8 a 11 kg en hembras. La masa corporal media en la isla de Creta es de 7,44 kg 
(rango= 6-9 kg), sin diferencias entre sexos (Xirouchakis y Poulakakisi, 2008). 
 
Dimorfismo sexual  
La cabeza del macho tiene mayores dimensiones (Elósegui, 1989; Fernández y Fernández, 
1974). En una muestra de la isla de Creta las hembras son algo mayores en sus medidas 
corporales pero los machos tienen la cabeza más grande y el pico más largo (3-5%). La 
hembra no muestra mayor corpulencia (Fernández y Fernández, 1974). 
 
Parámetros hematológicos 
Ver dimensiones de los glóbulos rojos, niveles de hemoglobina y hematocrito, leucocitos, 
proteínas, glucosa, urea, ácido úrico, colesterol, creatinina, enzimas plasmáticas, sodio, 
potasio, cloro, calcio, magnesio y fósforo en Polo et al. (1992).  
 
Variación geográfica 
Especie monofilética (Johnson et al., 2006), sin variación geográfica (Arshad et al., 2009a). Hay 
escasa diferenciación genética entre poblaciones (Arshad et al., 2009b). 
El taxón fulvescens Hume, 1869, distribuido por Pakistán, India y Afganistán y considerado 
durante mucho tiempo como una subespecie de G. fulvus, no está relacionado genéticamente 
con este sino con G. himalayensis (Johnson et al., 2006). 
 
Muda 
La muda tiene lugar desde abril a diciembre. Los juveniles comienzan su primera muda en 
mayo de su segundo año calendario, comenzando por las primarias interiores (ppl) y 
contiuando hacia fuera. Posteriormente, a mediados del verano, algunos individuos mudan 
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secundarias (solamente el 17% de las secundarias se mudan en la primera estación de muda) 
comenzando en cuatro focos: desde la más interior (ss25) hacia fuera, la más exterior (ssl) y 
ss5 o ss6 hacia dentro, y de modo centrífugo desde ss12. En el tercer año calendario, 
continúan mudando las primarias hacia fuera y aparecen dos nuevos focos en las secundarias, 
ss6 y ss15. La mayoría de las plumas de los juveniles se han mudado por complete en el 
cuarto año calendario, aunque algunos individuos en su quinto año calendario retienen 
secundarias juveniles. Los adultos no presentan un patrón consistente de muda y muestran un 
elevado grado de asimetría entre las dos alas (Zuberogoitia et al., 2013). 
 
Voz 
Emiten durante el comportamiento agresivo “kekeke-keke-kekekeke” además de silbidos y 
gruñidos (Cramp y Simmons, 1980).  
Durante la cópula emite “gagr, gagr, gagr” (Fernández y Fernández, 1974) o “grak-grak” o bien 
“kreh-kreh” (Cramp y Simmons, 1980). 
Los pollos emiten “gagaga”, “tetetet” o bien “gegegeg” (Glutz von Blotzheim et al., 1971). 
 
Hábitat 
Especie asociada con paisajes con escasa cobertura arbórea y con disponibilidad de alimento 
(Margalida et al., 2007). Se encuentra en zonas con espacios abiertos, disponibilidad suficiente 
de carroñas de ungulados silvestres y/o domésticos, cortados rocosos para la nidificación y 
condiciones climáticas favorables para el vuelo durante todo el año. 
 
Abundancia 
El buitre leonado disminuyó en los años 50 y 60 del siglo XX debido a la persecución humana 
(Anónimo, 1962). En Navarra y Zaragoza entre 1969 y 1975 se estabilizó aumentando 
posteriormente el número de colonias y de parejas (Donázar y Fernández, 1990). Entre 1979 y 
1984 aumentó a un ritmo del 8,75 anual (Donázar, 1987). Las fluctuaciones en el número de 
parejas reproductoras en España durante el periodo 1989-1999 se correlacionaron con los 
cambios en la abundancia de ganado (Parra y Tellería, 2004).  
 
Tamaño poblacional 
El número de parejas registrado en España se incrementó de 2.283 en 1979 (SEO, 1981), a 
7.519 en 1989, 17.337 en 1999 y 24.609 en 2008 (Del Moral, 2009). La Tabla 2 recoge el 
censo realizado en 2008 en España, que estima la población total en 24.609-25.541 parejas 
(Del Moral, 2009). 
Martínez et al. (1997) calculan en 4 visitas entre enero y marzo el número adecuado para 
estimar el número de parejas reproductoras y 4 visitas antes de abril para estimar la 
productividad. Para estimar la edad de los reproductores recomiendan incrementar la 
frecuencia de visitas pues la proporción de adultos reproductores disminuye hasta el final de 
marzo y luego aumenta porque los subadultos se reproducen más tarde y sufren un mayor 
fracaso que los adultos. 
 
Estatus de conservación 
Categoría global IUCN (2013): Preocupación Menor LC (BirdLife International, 2015). 
Categoría España IUCN (2002): No Evaluado NE (Madroño et al., 2004). 
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Tabla 2.  Poblaciones de buitre leonado en España. Censo de 2008 (Del Moral, 2009). 
Comunidad Nº colonias Nº parejas aisladas Rango total parejas 
Castilla y León 305 30 5.965-6.062 
Aragón  281 25 5.174-5.174 
Andalucía  202 28 2.978-3.037 
Navarra 80 4 2.783-2.783 
Castilla-La Mancha 150 21 2.410-2.501 
Extremadura 148 37 1.560-1.943 
Cataluña 124 35 939-1.115 
País Vasco 59 10 805-805 
La Rioja 81 7 639-707 
Cantabria 45 7 443-467 
Madrid 20 4 454-461 
Comunidad Valenciana 36 10 253-255 
Asturias 26 7 151-176 
Murcia 3   55-55 
 
Amenazas 
Muerte por el hombre 
Entre 1953 y 1961 se registró la muerte por el hombre de 968 buitres leonados en seis 
provincias (Anónimo, 1962).  
Envenenamiento 
En una muestra de 119 buitres leonados, 8 quebrantahuesos (Gypaetus barbatus), 8 alimoches 
(Neophron percnopterus) y 34 milanos reales (Milvus milvus) de los Pirineos franceses 
recogidos entre 2005 y 2012, el envenenamiento fue la causa principal de muerte (24,1%), 
seguido de trauma (12%), enfermedades bacterianas e inanición (8%) y electrocución (6%). El 
uso ilegal de pesticidas fue la causa más importante de envenenamiento (53%), seguido del 
plomo utilizado en la munición de caza (17%). Se ha encontrado una relación positiva entre 
enevenenamiento por plomo y trauma (Berny et al., 2015). 
Se ha encontrado en 2012 en Andalucía un buitre leonado muerto que podría haber sido 
envenenado por diclofenac (Zorrilla et al., 2015).  
Se han encontrado concentraciones más elevadas de metales pesados (Pb) en buitres 
leonados de Cataluña que en Portugal (Carneiro et al., 2015). Se han encontrado elevados 
niveles de Pb en buitres leonados de Cinctorres (Castellón), lo que puede tener efectos sobre 
biomarcadores del estrés oxidativo (Espín et al., 2014). 
El 91% de los buitres leonados ibéricos examinados tenían concentraciones de plomo en 
sangre superiores a >20 [mu]g/dL (Mateo, 2009). Se han detectado elevados concentraciones 
de plomo en buitres leonados de Cazorla (media= 43.07 [mu]g/dL) (García-Fernández et al., 
2005). Rodríguez-Ramos et al. (2009) han examinado las correlaciones entre señales clínicas y 
niveles de plomo en sangre. 
Además de plomo, se han encentrado elevados niveles de arsénico en buitre leonados ibéricos 
(Mateo et al., 2003). 
Mortalidad en tendidos eléctricos 
Se ha registrado mortalidad en tendidos eléctricos (Mendel, 1987). El monitoreo de 100 km de 
tendidos en el área del Parque nacional de Doñana registró 14 buitres leonados muertos por 
electrocución entre un total de 233 aves (9 aves muertas previamente y 5 durante el periodo 
julio 1982-julio 1983) (Ferrer et al., 1991). Durante el periodo 1988-1996, se encontró en las 
estribaciones de Sierra Morena oriental y el Campo de Montiel un buitre leonado muerto por 
electrocución entre un total de 274 rapaces (Guzmán y Castaño, 1998). Durante el periodo 
1997-2003 se encontró un buitre leonado muerto por electrocución entre un total de 108 
rapaces registradas en tres tendidos eléctricos de Andalucía (Buenavista, Villanueva de los 
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Castillejos y Las Infantas) (Moleón et al., 2007). En la periferia de ZEPAS de la Comunidad 
Valenciana se encontraron muertos 20 buitres leonados entre un total de 400 aves en el 
periodo 2000-2010 (Pérez-García et al., 2011). En un estudio en el que se controlaron 333 
líneas y 6.304 postes de alta tensión en Ciudad Real y Albacete entre octubre 2004 y diciembre 
de 2009 registró 952 rapaces de las que 30 (3,2%) eran buitres leonados (Guil et al., 2011). 
Mortalidad por atropello 
PMVC (2203) registran 6 buitres leonados muertos por atropello en carretera entre un total de 
16.036 aves y SCV (1996) citan 7 buitres leonados muertos por atropello en líneas de 
ferrocarril entre un total de 182 aves.  
Mortalidad por colisión con turbinas eólicas 
El buitre leonado es la rapaz que sufre mayor mortalidad por colisión con turbinas eólicas. 
Atienza et al. (2011) recogen 1.079 buitres leonados muertos por colisión en parques eólicos 
de España. Una de las zonas donde sufre mayores tasas de mortalidad es Tarifa (Cádiz) 
(Acha, 1998). En Tarifa se han registrado tasas de mortalidad que varían entre 0,15 y 0,34 
individuos/turbina-1/año-1 (Barrios y Rodríguez, 2004; Ferrer et al., 2012). El 63% de las aves 
planeadoras muertas en dos parques eólicos de Tarifa (Cádiz) que se registraron entre 
diciembre de 1993 y diciembre de 1994 eran buitres leonados (Barrios y Rodríguez, 2007). 
Durante el periodo 2006-2009 se registraron 221 buitres leonados muertos en turbinas eólicas 
de Tarifa (Cádiz) (De Lucas et al., 2012). 
Las colisiones tienen lugar sobre todo en otoño e invierno y en ausencia de térmicas los buitres 
ascienden sobre las laderas (Barrios y Rodríguez, 2004). Los buitres chocan más cuando las 
corrientes ascendentes son peores, como ocurre en pendientes suaves y cuando las turbinas 
son más altas y están a mayores altitudes (De Lucas et al., 2008).  
Ataques al ganado 
Se ha recogido entre 1996 y 2010 información sobre 1.793 reclamaciones de ataques al 
ganado por parte del buitre leonado. La mayoría de los casos tienen lugar en áreas de elevada 
densidad de ganado, afectan principalmente a ovejas (49%) y vacas (31%) y durante la época 
de partos (abril-junio). En promedio el 69% de las reclamaciones de cada año son rechazadas 
por falta de evidencia acerca de si el animal estaba vivo antes de ser comido. El coste total de 
las compensaciones ascendió a 278.590 euros entre 2004 y 2010 (Margalida et al., 2014). 
Consecuencias de la encelopatía bovina espongiforme  
La aparición de la encelopatía bovina espongiforme dio lugar a la implementación de la 
directiva europea 1774/2002 por la que los cadáveres de ganado debía ser llevados a plantas 
procesadoras para su incineración. Como resultado inmediato, se redujo drásticamente la 
disponibilidad de alimento para los buitres (Camiña y Montelio, 2006). En un estudio realizado 
en La Rioja, se examinaron las barras de crecimiento de las rectrices de juveniles durante su 
primer año. La anchura de las barras fue más estrecha antes de la aparición de la enfermedad 
que después de la retirada de cadáveres de ganado. La presencia de barras de estrés mostró 
tendencias opuestas y había más durante el periodo anterior a la aparición de la enfermedad 
que después (Camiña y Yosef, 2012). 
Las medidas sanitarias de retirada de cadáveres de ganado pueden tener consecuencias 
negativas. Se ha modelizado su efecto sobre el buitre leonado, pronosticándose un rápido 
declive de la especie (Margalida y Colomer, 2012). 
 
Medidas de conservación 
Alimentación suplementaria 
La abundancia de buitre leonados en puntos de alimentación suplementaria se correlaciona 
con la abundancia de carroñas no fragmentadas (Moreno-Opo et al., 2015). 
La presencia de numerosos buitres leonados (>100) en comederos excluye a otras especies de 
aves carroñeras. Se recomienda que deberían utilizarse numerosos puntos de alimentación 
suplementaria provistos de cantidades reducidas de alimento para mimetizar las condiciones 
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naturales de impredecibilidad espacial y temporal de las carroñas, permitiendo el uso de los 
comederos por todas las especies de aves carroñeras (Cortés-Avizanda et al., 2010). 
La exclusión de mamíferos en los puntos de alimentación suplementaria mediante vallado 
optimiza la alimentación de aves carroñeras. Las vallas más efectivas son aquellas que están 
electrificadas (5-8 voltios) y tienen una altura de 90-170 cm (Moreno-Opo et al., 2012). 
Turbinas eólicas 
En España los campos eólicos se solapan con el área de reproducción del buitre leonado 
(Tellería, 2009). 
El buitre leonado es una de las especies de rapaces más sensibles a los campos eólicos 
terrestres según un índice de sensibilidad basado en atributos de las especies y otro de 
vulnerabilidad espacial desarrollado para la sierra de Boquerón (Valencia) (Noguera et al., 
2010). 
Los buitres tienen una excelente visión del suelo y lateral en la posición de vuelo durante la 
búsqueda de alimento pero no de la dirección de vuelo, lo que los hace vulnerables a la colisión 
con las turbinas eólicas (Martin et al., 2012).  
Se ha observado una relación débil entre estudios de impacto ambiental y mortalidad de buitres 
leonados en campos eólicos de Tarifa (Cádiz) (20 campos con un total de 252 turbinas). Estos 
estudios analizan el efecto del campo eólico en su conjunto pero no examinan el efecto de 
cada turbina sobre cada especie (Ferrer et al., 2012). 
El uso en Tarifa (Cádiz) de un programa de detención selectiva de turbinas cuando se detectan 
buitres leonados en sus proximidades permite reducir las tasas de mortalidad en un 50% (De 
Lucas et al., 2012). 
En 2006-2007 se cerraron en la provincia de Castellón los puntos de alimentación 
suplementaria debido a la encelopatía bovina espongiforme y se instalaron campos eólicos. 
Como resultado, el número de parejas reproductoras disminuyó un 24%, la supervivencia de 
los adultos un 30% y la fecundidad un 35%. La población se recuperó en cuanto los puntos de 
alimentación fueron abiertos y se suprimieron las turbinas más problemáticas. Se recomienda 
que los puntos de alimentación sean situados lejos de los campos eólicos (Martínez-Abrain et 
al., 2012). 
Un análisis de viabilidad de poblaciones en el que se tiene en cuenta la alimentación 
suplementaria, el desarrollo de campos eólicos y efectos catastróficos como el envenenamiento 
indica que las medidas que afectan a la supervivencia tienen efectos negativos superiores 
sobre la tasa de crecimiento de la población que las que afectan a la fecundidad (García-
Ripollés y López-López, 2011). 
Se recomienda que, en presencia de poblaciones de buitre leonado, se evite instalar turbinas 
eólicas sobre la cima de colinas con poca pendiente (De Lucas et al., 2008). 
Modelización de poblaciones 
Se ha propuesto un modelo en el que interaccionan tres especies de buitres (Gypaetus 
barbatus, Gyps fulvus y Neophron percnopterus) con 10 especies de ungulados domésticos y 
silvestres y simula su dinámica poblacional que puede ser útil para la toma de decisiones de 
manejo (Colomer et al., 2011).  
Disponibilidad de alimento 
Se ha estimado la disponibilidad de alimento y su efecto sobre la dinámica poblacional de aves 
carroñeras (Gypaetus barbatus, Gyps fulvus y Neophron percnopterus) en Pirineos 
concluyéndose que los ungulados silvestres son suficientes para que las poblaciones de buitres 
crezcan. Sin embargo, en el Prepirineo el alimento disponible es insuficiente, siendo necesario 
que se aporte alimento suplementario en caso de que no se puedan reintroducir ungulados 
silvestres (Margalida et al., 2011). 
Los sitios de alimento suplementario no alteran el comportamiento de búsqueda de los buitres. 
Son utilizadas cuando el alimento escasea y cuando hay malas condiciones climatológicas para 
el vuelo. Sin embargo, cuando el tiempo es favorable, recorren amplias distancias a la 
búsqueda de recursos alimenticios impredecibles (Montsarrat et al., 2013).  
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Los basureros constituyen en la provincia de Cádiz un recurso importante para los buitres 
leonados durante la migración e invernada (Garrido et al., 2002). 
Trashumancia 
Se ha observado una estrecha relación entre trashumancia y buitres leonados. El número de 
vacas y ovejas trashumantes en los alrededores de los dormideros de buitres son el mejor 
predictor de la presencia y abundancia de buitres. Durante los últimos 15 años se re reducido el 
número de ovejas trashumantes en un 62% y solamente se ocupan el 20% de los pastos de la 
Cordillera Cantábrica. El impacto de la trashumancia en los ecosistemas de montaña debería 
ser tenido en cuenta por la política agrícola de la Unión Europea (Olea y Mateo-Tomás, 2009). 
 
Distribución geográfica 
El área de distribución se extiende por el sur del Paleártico, desde el noroeste de África y el sur 
de Europa, Turquía, Oriente Medio, suroeste de Asia hasta Mongolia (Glutz von Blotzheim et 
al., 1971; Cramp y Simmons, 1980; Slotta-Bachmayr et al., 2004). 
En la Península Ibérica está distribuído ampliamente en España aunque falta en Galicia, 
llanuras manchegas y sector noroeste de la meseta norte (Martí, 2003). Las poblaciones 
portuguesas son reducidas y se encuentran en gargantas de los ríos Duero, Tajo y Guadiana 
(De Juana y Garcia, 2015). El incremento de población registrado entre 1989 y 1999 solamente 
mostró un pequeño aumento de su distribución geográfica debido al efecto limitante de la 
disponibilidad de sitios de nidificación, situados mayoritariamente en montañas calizas (Parra y 
Tellería, 2004). 
Sus mayores frecuencias de aparición en invierno se dan en las cadenas montañosas y áreas 
con roquedos donde se reproducen (Del Moral, 2012).  
Ha colonizado las islas Baleares en octubre de 2008 (Garriga i Mari, 2009), estableciéndose en 
Mallorca y reproduciéndose por primera vez en 2012 (Muntaner, 2012). 
Bajo escenarios climáticos disponibles para el siglo XXI, los modelos proyectan contracciones 
en la distribución potencial actual de la especie en la España peninsular entre un 76% y un 




En Europa hay dos tipos de movimientos, uno que tiene lugar entre abril y septiembre, por el 
que se registran desplazamientos de buitres hacia el norte y noreste, y otro en otoño e invierno 
que incluye movimientos de buitres hacia el suroeste (Terrasse, 2006), llegando a cruzar el 
Estrecho (Bernis, 1983). Dos buitres leonados pirenaicos fueron recapturados en Marruecos 19 
y 41 meses más tarde (Elósegui y Elósegui, 1977). Dos buitres leonados anillados como pollos 
en Cádiz fueron recapturados en Senegal (Alonso, 1984). Nueve buitres leonados fueron 
recapturados en Marruecos (Garrido et al., 2005). 
Más del 90% de los individuos juveniles del norte de España abandonan sus colonias natales 
hacia finales de octubre. Recorren distancias diarias de 32-54 km dirigiéndose hacia el sur. Dos 
o tres semanas más tarde se reúnen en la zona del Estrecho de Gibraltar. En 1992 y en 1993 
se contaron unos 4.000 buitres leonados que cruzaron a África (de ellos el 90% eran juveniles), 
estimándose que al menos el 30% de los juveniles españoles cruzan en otoño el Estrecho. El 
monitoreo continuo de ambos lados del Estrecho indica que tardan 18-25 min en cruzar los 15 
km que separan los continentes. Para tener éxito, deben iniciar el cruce desde una altitud de al 
menos 600 m y batir las alas casi constantemente (Griesinger, 1998). En el año 2000 se contó 
el paso de 4.816 buitres leonados (Garrido et al., 2005). 
El Estrecho de Gibraltar dificulta la migración de los buitres leonados. Intentan cruzar en grupos 
grandes (59 individuos de media) entre las 11 y las 14 h. No cruzan con fuertes vientos del sur 
o del este. En muchos casos abortan el cruce y vuelven al lado peninsular. Durante el paso 
alternan planeos con aleteos (Bildstein et al., 2009). Algunos no pueden mantener el batido de 
alas y caen al mar (Bengtsson y Hirschfeld, 1992). 
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Búsqueda de alimento 
Las bajas necesidades tróficas de los buitres permiten reducir el metabolismo y prolongar el 
ayuno, lo que es ventajoso para localizar un alimento espacial y temporalmente impredecible 
como las carroñas (Donázar, 1993).   
Los buitres pueden ayunar durante dos o tres semanas (Elósegui, 1989). Según un estudio 
realizado en Israel, los buitres están más activos cuando están hambrientos. Vuelan distancias 
mayores y se mueven más lejos de los dormideros que cuando están saciados. Sin embargo, 
los buitres cambian su estrategia en función del número de días sin obtener alimento para 
evitar el riesgo de inanición. Los primeros días sin alimento incrementan las distancias diarias 
recorridas, los desplazamientos máximos y la altitud del vuelo, mientras que los siguientes días 
los disminuyen. Hay un cambio de estrategia de maximizar la obtención de alimento durante los 
primeros días a minimizar el gasto energético los días siguientes (Spiegel et al., 2013).  
Generalmente se alimentan de día aunque hay registros ocasionales de actividad nocturna en 
sitios de alimentación suplementaria (Hernando, 1998). Los buitres tienen dependencia de las 
condiciones térmicas para el vuelo. En invierno las corrientes térmicas son menos frecuentes y 
por ello los buitres permanecen más en los dormideros, vuelan menos horas y deben batir más 
las alas para volar que en verano. El adelanto de la puesta puede estar relacionado con hacer 
coincidir las demandas energéticas de alimentar al pollo con el periodo de menor dificultad para 
el vuelo (Nathan et al., 2012). 
En carroñeros sociales como el buitre leonado, se han propuesto varias hipótesis sobre la 
transferencia de información durante la búsqueda de carroñas. Según una hipótesis no social, 
los buitres solamente usan información individual durante la búsqueda. Según otra hipótesis, 
llamada refuerzo social, los buitres forman largas cadenas de buitres que siguen a otros que 
vuelan hacia las carroñas (Donázar, 1993). Por otro lado, una hipótesis local sugiere que los 
buitres son atraídos por aquellos buitres que hacen vuelos de cicleo sin ganar altura y 
descienden verticalmente hacia una carroña. Un estudio realizado en el NE de la Península 
Ibérica ha comprobado que el comportamiento y abundancia de buitre leonados y carroñas en 
un área de 10.000 km2 se ajusta a la hipótesis local (Cortés-Avizanda et al., 2014). 
En Vizcaya se establecieron 24 sitios de alimentación experimental en un área de 10.614 km2 
para analizar los movimientos de búsqueda de alimento de 241 buitres leonados marcados. 
Los adultos no se movieron al azar sobre toda el área sino que fueron observados en tres 
núcleos separados de alimentación. Una vez establecidos en las áreas de reproducción, los 
subadultos se comportaron igual que los adultos. Los resultados sugieren que las zonas de 
alimentación se restringen a zonas próximas a las áreas de reproducción (Zuberogotia et al., 
2013). 
Competición intraespecífica por el acceso a la carroña 
El número de individuos que se reúnen en la carroña puede ser de más de 300 (Donázar, 
1993). 
Se ha sugerido que el hambre regula la jerarquía de acceso a la carroña que se forma entre los 
individuos que van llegando (Valverde, 1959; König, 1974; Terrasse y Terrasse, 1974). Sin 
embargo, observaciones realizadas sobre buitres anillados de edad conocida muestran que es 
la edad la que determina el acceso a las carroñas. El número de buitres presentes junto a la 
carroña se incrementa rápidamente antes de disminuir lentamente y se correlaciona con la 
cantidad de alimento disponible. El tamaño de grupo observado siempre es menor que el 
tamaño potencial que saciaría a todos los individuos. Los adultos viejos llegan antes y se 
marchan antes que los individuos más jóvenes y probablemente se benefician de un alimento 
de mayor calidad. Algunos viejos adultos son los primeros en comer. Debido a la 
impredecibilidad de las carroñas y de los costes de su localización, los buitres prefieren 
permanecer y competir antes que buscar otra carroña (Bosè et al., 2012). 
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Siempre se observan en las carroñas más adultos viejos que adultos jóvenes e inmaduros. En 
otoño se incrementa el número de juveniles en las carroñas, alcanzando el 11% (Bosè et al., 
2012). Los buitres juveniles prefieren alimentarse en puntos de alimentación suplementaria 
situados lejos de las colonias de reproducción y en los que se depositan carroñas más 
irregularmente y en menor cantidad. En estos sitios los juveniles llegan antes que los adultos y 
en mayor proporción (Duriez et al., 2012). 
Cuando el tamaño del grupo aumenta, la tasa de alimentación disminuye debido a competición 
por interferencia (Bosè y Sarrazin, 2007). 
Dieta 
El buitre leonado puede alimentarse de cadáveres abandonados por los depredadores, reses 
domésticas o salvajes muertas por enfermedad o accidente, animales muertos depositados en 
muladares, alimento robado a otras especies y animales muertos por los mismos buitres 
(Donázar, 1993). 
En Andalucía se alimenta sobre todo de cabras (34,9%), ovejas (20,9%), asnos (11,6%) y 
vacas (7%). En menor proporción se alimentan de ciervos, caballos y perros. Ocasionalmente 
se observaron buitres alimentándose de gamos, dromedarios, zorros y liebres (Fernández, 
1975b). En Sierra Morena predominan en la dieta cabras y ovejas (43,3%), seguido de ciervos 
(21,6%), équidos (7,5%), bóvidos (6%), suidos (5,2%) y aves (5,2%) (Hiraldo, 1977). 
Los buitres leonados se benefician de la caza de ciervo y jabalí. Un estudio realizado en la 
Cordillera Cantábrica ha revelado un estrecho ajuste espacio temporal en el uso del área entre 
los buitres y las cacerías (Mateo-Tomás y Olea, 2010).  
Ocasionalmente se alimenta de carroñas menores de 5 kg. Su dieta puede incluir también 
liebre (Fernández, 1977; Donázar, 1993) y conejo (González et al., 1984; Margalida, 1997). A 
partir del año 2000, la legislación de la Unión Europea limitó progresivamente el abandono de 
animales muertos. Como consecuencia, el buitre leonado amplió su nicho trófico, consumiendo 
un número significativo de conejos (Oryctolagus cuniculus) y basura (Donázar et al., 2010). 
En lo que se refiere a la ingestión de invertebrados, un pollo vomitó tres pequeños caracoles 
(Fernández, 1977). Hay una observación de buitre leonado comiendo coleópteros en Andalucía 
(Beven, 1979). 
Ocasionalmente devora animales atropellados en carreteras, como por ejemplo gato 
(Margalida, 1997) y perro (PMVC, 2003). 
Camiña et al. (2002) observaron buitres leonados alimentándose de un buitre leonado que 
estaba muerto.  
Se han observado buitres ingiriendo guijarros (Camiña Cardenal, 2002). Un pollo vomitó una 
piedra de 2,5 cm (Fernández, 1977). Un ejemplar tenía en el intestino algunos guijarros de 7 
mm de diámetro (Palaus Soler, 1960).  
Ave carroñera que solo de modo excepcional es capaz de comer animales muy debilitados y 
aún vivos (Donázar, 1997). Camiña Cardenal et al. (1995) observaron a buitres leonados 
devorando una oveja muy debilitada pero todavía viva. Un buitre leonado que había quedado 
atrapado en un ala por una roca desprendida en una ladera fue muerto y consumido por otros 
buitres leonados (Martínez de Lecea et al., 2011).  
 
Biología de la reproducción 
Selección del sitio de nidificación 
Nidifica generalmente en roquedos, pero evita las zonas climatológicamente adversas que 
dificultan el vuelo de los buitres. Así, la nidificación en roquedos del Cáucaso se correlaciona 
negativamente con las precipitaciones anuales (Gavashelishvili y McGrady, 2006). 
Un estudio realizado en el nordeste ibérico puso de manifiesto su falta de nidificación en el 
valle del Ebro. También se puso de manifiesto una correlación positiva entre abundancia de 
cortados y número de nidos de buitre leonado (Donázar Sancho et al., 1989). Nidifica 
generalmente en zonas montañosas; como excepción, nidifica en roquedos situados en la 
costa de Oriñón (Cantabria) (González Morales, 1969). 
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El 85% de los nidos durante el periodo 1989-1999 se encontraban en áreas calizas (Parra y 
Tellería, 2004). 
La altitud en la que se encuentran los nidos varía entre 100 m (Cádiz) y 1.600 m (Sistema 
Ibérico) (SEO, 1981). 
En Castellón, la probabilidad de nidificación se asocia con el tamaño de los cortados, mayor 
altitud, presencia de pistas no asfaltadas, mayor cobertura forestal y menor cobertura de 
regadíos y zonas quemadas (García-Ripollés et al., 2005). 
Un estudio realizado en la cordillera Cantábrica ha puesto de manifiesto que durante el proceso 
de colonización de nuevos lugares de reproducción, al principio priman la densidad de ganado 
y las características de los roquedos mientras que posteriormente es más importante la 
densidad de reproductores (Mateo-Tomás y Olea, 2011). 
Hay competencia por los sitios de nidificación en colonias de elevada densidad, llegando a 
producirse peleas muy violentas entre hembras (Blanco et al., 1997b). 
Los nidos se sitúan en salientes cubiertos (41,9%), cornisas cubiertas (21,4%), salientes sin 
cubrir (19,7%) y cornisas sin cubrir (16,9%) (SEO, 1981). 
Los nidos ubicados en cuevas y los situados en repisas abiertas orientadas hacia el sur tenían 
mayor éxito reproductivo. También se ha observado que hay relación entre éxito del nido y 
distancia entre nidos (López-López et al., 2005). Según un estudio realizado en Guipúzcoa, el 
número medio de pollos en nidos y los jóvenes que vuelan fue superior en nidos situados en 
repisas con extraplomo que en nidos situados en plataformas y salientes (Lekuona, 1998). 
En zonas donde escasean los roquedos favorables para la nidificación puede anidar en 
árboles. Se trata de nidos construidos por otras aves. Se citan nidos en alcornoques, encinas, 
pinos resineros y enebros (Traverso, 2001). De Andrés et al. (1987) citan un intento de 
nidificación en un nido de buitre negro sobre alcornoque. Se cita un caso de reproducción en 
en un antiguo nido de águila real sobre encina (Fernández-Arroyo y Martínez, 1991). En el 
sureste de Madrid anida habitualmente en nidos construidos por buitre negro sobre pino 
resinero (González et al., 1984; Traverso, 1998). Se ha citado un nido sobre árbol en el monte 
de El Pardo (Madrid) (SEO, 1981). 
Tamaño de colonia 
Especie colonial aunque algunas parejas se reproducen en solitario. El censo de 2008 registró 
225 parejas aisladas y 1.560 colonias formadas por 2 a 566 parejas (Del Moral, 2009). 
Distancia entre nidos 
La distancia entre nidos dentro de la colonia varía entre 4 y 498 m (media= 73 m) (López-López 
et al., 2005). 
Parejas que inician la reproducción 
En Pirineos hicieron la puesta el 95,7% de las parejas y en el Prepirineo lo hicieron el 82,5% 
(Donázar et al., 1988). En León iniciaron la reproducción en 1997 el 86,2% de las parejas (Olea 
et al., 1999). El porcentaje de parejas que inician la reproducción fue el 79,5% en colonias de 
Castellón en 2002 (López-López et al., 2004). 
Cortejo 
La forma más común de cortejo es cuando dos buitres vuelan uno sobre otro de manera 
sincronizada, estando situado el macho sobre la hembra (Fernández y Fernández, 1974). Esta 
formación suele durar 60 s y termina cuando se incorporan otros individuos. Estos vuelos de 
cortejo se incrementan desde mediados de septiembre hasta alcanzar el máximo a mediados 
de diciembre (Xirouchakis y Mylonas, 2007).  
En el nido se observa acicalamiento del plumaje de la cabeza entre los miembros de la pareja, 
que dura 114 s de media y la mayoría de las veces es iniciado por el macho (68%) (Xirouchakis 
y Mylonas, 2007). 
Nido 
Ambos sexos contribuyen a la construcción y cuidado del nido (Donázar, 1993). 
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En Creta los buitres comienzan a aportar material (ramas y hojas, a menudo de plantas 
aromáticas) al nido en diciembre, de media 32 d antes de la puesta (rango= 17-44 d). Aportan 
material de media cinco veces al día y durante la construcción del nido siempre permanece un 
adulto en él. No es raro el robo de material de otros nidos (Xirouchakis y Mylonas, 2007).  
En nidos de Cádiz, la base está formada por ramas de acebuche, algarrobo y lentisco. Sobre 
esta base se asientan hierbas y hojas. El diámetro medio del nido es 65,3 cm (rango= 50-84 
cm), el espesor medio 15 cm y la concavidad 7-12,5 cm (Fernández y Fernández, 1974). 
Cópula 
Las cópulas tienen lugar entre mediados de octubre y finales de febrero, con un máximo en la 
primera quincena de enero (Fernández, 1975a). 
Los intentos de cópula duran de media 48 s (rango= 10-420 s) y la duración media de las 
cloacas yuxtapuestas es de 11,7 s (Xirouchakis y Mylonas, 2007). Según Fernández y 
Fernández (1974) la duración media de los intentos de cópula es de 31,8 s. 
Las parejas de buitre leonado copulan una media de 71,7 veces por puesta, con una media de 
1,2 intentos de cópula por día. El incremento gradual de cópulas durante el periodo fértil 
sugiere que puede haber competición espermática (Margalida y Bertrán, 2010). 
Paternidad 
El buitre leonado es monógamo, al menos en poblaciones de baja densidad (Le Gouar et al., 
2011). Sin embargo, se han observado cópulas extrapareja (Elósegui, 1989). En Creta se ha 
observado un 3,3% de intentos de cópula y un 4% de cópulas exitosas fuera de la pareja 
(Xirouchakis y Mylonas, 2007). En relación con lo anterior, el número de intentos de cópula se 
correlaciona positivamente con el número de vecinos próximos (a menos de 20 m) (Xirouchakis 
y Mylonas, 2007). 
Puesta 
La puesta es de generalmente un huevo, aunque hay puestas dobles (Elósegui, 1989). Se cita 
un nido en Navarra con una puesta de dos huevos de los que salen adelante dos pollos 
(Elosegi Onandia y Elosegi Irurtia, 2010). 
Según un estudio realizado en las hoces de Riza en 1991-1997, de 1.392 parejas estudiadas, 
1.153 hicieron la puesta. De ellas fracasaron 533 puestas y hubo una segunda puesta de 
reemplazo en 20 casos (3,8%), de las que volaron 3 pollos (Martínez et al., 1998). 
Las puestas de reemplazo fueron observadas a los 20-28 días (Fernández y Fernández, 1974). 
En una muestra de España (n= 60) el tamaño medio del huevo es de 92 x 70,1 mm (Glutz von 
Blotzheim et al., 1971). En una muestra de Cádiz el huevo mide 8,99 cm x 6,81 cm de media 
(rango= 8,26-9,34 x 6,65-7,02 cm) y su peso es 227 g de media (rango= 218-241 g) 
(Fernández y Fernández, 1974). 
Incubación 
Durante los 3-5 días que preceden a la puesta la hembra permanece echada en el nido varias 
horas diarias y a intervalos variables (Fernández, 1977).  
La incubación es compartida por los dos sexos, aunque es la hembra la que asume la mayor 
parte y el macho toma progresivamente un papel más activo (Donázar, 1993). 
Cada miembro de la pareja incuba durante 37,4 h de media (rango= 25,6-50,2 h) siendo 
después relevado (Xirouchakis y Mylonas, 2007). Según Fernández (1977) durante los 10 
primeros días el macho solo cubre el huevo durante el 12,6% del tiempo total diurno. Entre los 
días 11 y 25 los tiempos de incubación son para macho y hembra el 22,7% y 77,3% 
respectivamente. Entre los días 26 y 50 los tiempos de incubación son para macho y hembra el 
42,8% y 57,2% respectivamente. A partir del día 51 los tiempos de incubación son para macho 
y hembra el 10,5% y 89,5% respectivamente. Hay descansos de 3-5 min en el que el adulto se 
incorpora y se separa algo para aseo y defecar. La frecuencia de relevos varía desde dos 
veces al día hasta una cada dos días. 
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Según Cramp y Simmons (1980) la duración media del periodo de incubación es de 52 días 
(rango= 48-54). El tiempo medio de incubación examinado en Cádiz es de 58,5 días 
(Fernández y Fernández, 1974). 
Los adultos tienen una peor condición física durante el periodo de incubación y mejoran 
después del nacimiento del pollo (Zuberogoitia et al., 2013). 
Cuidado del pollo 
Durante los primeros cinco días de vida del pollo la hembra no abandona el nido y permanece 
sobre el pollo todo el tiempo (Fernández, 1977) 
Hasta la edad de 4 semanas el pollo permanece casi constantemente atendido por uno de los 
adultos. El porcentaje de tiempo que permanece el pollo solo se incrementa con la edad. A la 
edad de 6-7 semanas, permanece solo por periodos de 30 min de media y a la edad de 10-12 
semanas está solo durante 62 min de media. A la edad de 18 semanas el pollo está solo el 
65% del tiempo (Xirouchakis y Mylonas, 2007). 
Durante la primera semana de vida el pollo recibe el alimento en el pico. Algunas veces el 
adulto regurgita el alimento en el nido y el pollo se alimenta allí. A la edad de 8 semanas el 
pollo se alimenta directamente del adulto. El pollo suele pedir alimento con las alas caídas y las 
plumas dorsales y escapulares erizadas levantando el cuello y la cabeza hacia el pico del 
adulto (Fernández, 1977). A menudo el pollo estimula la regurgitación mediante el picoteo del 
pico del adulto (Xirouchakis y Mylonas, 2007). 
La duración de la estancia del pollo en el nido 110-132 días (Elósegui, 1989). 
  
Estructura y dinámica de poblaciones 
Edad de la primera reproducción 
Las observaciones realizadas sobre individuos marcados como pollos hasta la madurez indican 
que hay reproductores adultos que tienen una edad mínima de 5-6 años (Blanco et al., 1997a). 
También se reproducen individuos de 4 años (Sarrazin et al., 1996). Estos individuos y algunos 
de 5 años (Blanco y Martínez, 1996) se denominan subadultos y todavía no han adquirido la 
coloración de adultos (Blanco y Martínez, 1996; Blanco et al., 1997a).  
Las hembras se reproducen antes que los machos. En 22 parejas mixtas (adulto y subadultos) 
observadas, todos los subadultos eran hembras ((Blanco y Martínez, 1996). Los subadultos 
comienzan la reproducción más tarde y sufren un mayor fracaso reproductivo que los adultos 
(Martínez et al., 1997). 
La distribución de edades de los buitres leonados reproductores no varía entre regiones, según 
un estudio en el que se compararon colonias de Pirineos, Castilla y León, Extremadura y Cádiz 
y está formada por mayoritariamente (87% de media) por buitres con plumaje de adulto. El 73% 
de las parejas eran adultas, el 23% de las parejas fueron mixtas y el 4% fueron subadultas 
(Blanco et al., 1997a). En dos colonias de Castellón examinadas en 2002 el porcentaje de 
parejas formadas por adulto-adulto fue del 24,1%, por lo menos un adulto el 28,6%, adulto-
subadulto el 8,9%, por lo menos un subadulto el 4,5% y subadulto-subadulto el 1,8% (López-
López et al., 2004). 
Parámetros reproductores 
Se ha estimado en las poblaciones españolas una productividad del 0,65 en 1989, 0,69 en 
1999 y del 0,62 en 2008. El éxito reproductor disminuyó del 0,78 en 1989, al 0,75 en 1999 y 
0,67 en 2008 (Del Moral, 2009). Las Tablas 3 y 4 recogen valores de éxito reproductivo y 
productividad en varias poblaciones españolas. 
La productividad es mayor en colonias de 11-30 parejas (0,72) y menor en colonias de más de 
90 parejas (0,59) (Arroyo et al., 1990). 
 
Salvador, A.  (2015). Buitre leonado  – Gyps fulvus. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. Salvador, 
A., Morales, M. B. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
14
Tabla 3. Éxito reproductivo del buitre leonado en poblaciones ibéricas. 
  Año Éxito reproductivo (Pollos/puesta) Referencia 
Castellón 2002 0,83 López-López et al.(2004) 
Cordillera Cantábrica  0,84 Arroyo et al. (1990) 
León 1997 0,68 Olea et al. (1999) 
Prepirineo Navarra 1984 0,88 Donázar et al. (1988) 
Pirineo Navarra 1984 0,52 Donázar et al. (1988) 
Pirineos  0,77 Arroyo et al. (1990) 
Guipúzcoa 1984-1993 0,87 Lekuona (1998) 
Hoces del Duratón   0,63-0,68 Palacín et al. (1993) 
 
Tabla 4. Productividad del buitre leonado en poblaciones ibéricas. 
Area Año Productividad (Pollos/pareja) Referencia 
Euskadi   0,67 Del Moral y Martí (2001) 
Guipúzcoa 1984-1993 0,76 Lekuona (1998) 
León 1997 0,57 Olea et al. (1999) 
Pirineos Navarra 1984 0,5 Donázar et al. (1988) 
Prepirineo Navarra 1984 0,75 Donázar et al. (1988) 
Castellón 2002 0,66 López-López et al.(2004) 
Extremadura  0,67 Del Moral y Martí (2001) 
Murcia   0,64 Del Moral y Martí (2001) 
 
La productividad del buitre leonado disminuyó en Navarra entre 1969 y 1994 tanto en hábitats 
óptimos (nidos antiguos) como subóptimos (nidos nuevos) según aumentó su abundancia 
(Fernández et al., 1998). La población nidificante en Sierra Salvada (País Vasco) pasó de un 
éxito reproductivo del 82% en 2001, al 55% en 2006, 41% en 2007, 56% en 2008 y 51% en 
2009 (Pérez de Ana, 2009-2010). 
En una muestra ibérica de  buitres leonados la proporción de sexos era de casi 1 (26 machos: 
28 hembras) (Wink et al., 1998). 
Supervivencia 
Se ha estimado en Grands Causses (Francia) la tasa de supervivencia de adultos en 0.987. La 
tasa de supervivencia durante los tres primeros años de vida es de 0.858 (Sarrazin et al., 
1994). 
Longevidad 
Puede alcanzar y superar los 29 años de vida en libertad (Duriez et al., 2011). 
Estructura de poblaciones 
En Riba-Côa (Portugal), utilizando los criterios de edad de Elósegui (1989), se ha estimado 
mediante observaciones realizadas durante dos meses una estructura basada en 67,9% de 
adultos (5 años o más), 6,3% de subadultos (3-4 años), 7,6% de inmaduros (1-2 años) y 18,2% 
de juveniles (menores de un año) (Van Beest et al., 2008). Sin embargo, estos datos deberían 
ser tomados con cautela por los métodos utilizados.  
 
Interacciones con otras especies 
El buitre negro es dominante sobre el buitre leonado en las carroñas (Alvarez  et al., 1976). Se 
ha registrado un caso de agresión violenta en el que el buitre negro causó una grave herida en 
el cuello a un juvenil de buitre leonado (Blanco et al., 1997b). 
Un buitre leonado en migración por el estrecho de Gibraltar fue acosado por gaviotas (Larus 
michahellis). El buitre cayó al mar, consiguiendo llegar la costa a nado desde una distancia de 
400 m (Cortés, 2009). 
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El quebrantahuesos (Gypaetus barbatus) muestra comportamiento territorial agresivo con el 
buitre leonado durante la época de reproducción (Bertrán y Margalida, 2002). 
El buitre leonado ocasionalmente ingiere huesos en osarios de quebrantahuesos (Bertrán y 
Margalida, 1997; Margalida y Beltrán, 2003). 
El cuervo (Corvus corax) nidifica a veces al lado de nidos de buitre leonado (Fernández y 
Fernández-Arroyo, 1994). 
El buitre leonado usurpa nidos de otras especies; en nidos de rapaces controlados en Navarra, 
fueron usurpados por el buitre leonado el 2,6% de los nidos de alimoche, el 7,6% de los nidos 
de águila real, el 39,1% de los nidos de águila perdicera y el 44,45 de los nidos de 
quebrantahuesos (Fernández y Donázar, 1991, 1993). La usurpación de nidos por el buitre 
leonado está facilitada por sus bajas exigencias a la hora de seleccionar el cortado de cría, su 
tamaño, abundancia y temprano inicio de la reproducción (Fernández y Donázar, 1993; 
Margalida y García, 1999). Margalida (2011) menciona la usurpación de un nido de águila real.  




Los buitres evalúan el riesgo de depredación según la disponibilidad de alimento y su estado 
de apetito y pueden modificar su modificar su comportamiento de precaución a un 
comportamiento menos precavido. En experimentos de alimentación suplementaria por 
personas, los buitres redujeron el tiempo de reacción ante la exposición del alimento y la 
distancia de inicio de la huída desde un día y 250 m a 2,8-19,2 min y 15,2-52,2 m 
respectivamente (Zuberogoitia et al., 2010). 
Los buitres leonados adultos generalmente abandonan el nido ante la llegada de una persona 
pero algunas hembras permanecen en el nido y la atacan durante su estancia (Fernández, 
1977). 
El pollo generalmente se aplasta en el nido ante la llegada de una persona. Otra respuesta del 
pollo es la regurgitación de alimento. Algunos pollos intentan huir y se introducen en grietas. 
Otros son agresivos y muerden al intruso (Fernández, 1977).  
 
Depredadores 
El cuervo (Corvus corax) es un depredador potencial de los huevos. Se ha observado el acoso 
coordinado de cuervos al adulto mientras incuba. Unos picotean al buitre mientras otros 
esperan a que se aparte para tener acceso al huevo (Donázar, 1993). 
Se ha observado la depredación de un pollo de buitre leonado por zorro (Vulvpes vulpes) 
(Catala y Gil-Delgado, 1988). 
 
Parásitos y patógenos 
Se citan en España los siguientes:  
Apicomplexa: Babesia moshkovskii (Merino et al., 2002). Blanco et al. (1998) no encontraron 
hematozoos en una muestra de 82 buitres leonados. 
Mallophaga Amblycera: Nosopon casteli (Pérez y Palma, 1998), Laemobothrion vulturis (Martín 
Mateo, 1977, 2002). 
Phthiraptera Ischnocera: Falcolipeurus quadripustulatus (Martín Mateo et al., 1984), 
Aegypoecus trigonoceps (Martín Mateo, 2009).  
Ácaros: Argas gilcolladoi (Estrada-Peña et al., 1987).  
Se ha detectado Mycoplasma sp. en buitres leonados del sur de España (Poveda et al., 1990). 
Se ha detectado Salmonella sp. (Millán et al., 2004), Coxiella burnetii (Astobiza et al., 2011), 
Staphylococcus aureus de tipo ST133 (Porrero et al., 2014), Chlamydiaceae sp. (Ortega et al., 
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2012) y Toxoplasma gondii en buitres leonados ibéricos (Cabezón et al., 2011; Darwich et al., 
2012). 
En una muestra de buitres leonados de Castellón se aisló Campylobacter jejuni en el 1% de los 
individuos (n= 97). Los buitres leonados pueden ser un factor de riesgo en la transmisión de 
Salmonella, que se aisló en el 52,6% de los individuos (Marín et al., 2014).  
La diversidad bacteriana en la faringe y en la cloaca está formada por 26 géneros Gram-
negativos y 20 géneros Gram-positivos. Los géneros más abundantes son Escherichia, 
Enterococcus, Staphylococcus, Clostridium y Lactococcus. Escherichia coli y Enterococcus 
faecalis fueron las especies más comunes. Staphylococcus y Erysipelothrix se encontraron en 
la faringe y Salmonella y Corynebacterium en la cloaca (Vela et al., 2015).  
 
Actividad 
Dedican en la isla de Creta una media de 7,6 horas por día a buscar alimento, siendo menor el 
periodo de búsqueda en diciembre (6,4 horas por día) que en junio (9,3 horas por día) 
(Xirouchakis y Andreou, 2009). La búsqueda de alimento en Pirineos lleva 7-8 h por día (58,3-
66,6% del periodo de luz solar medio anual). Dedican unas dos horas (11,7%) al 
mantenimiento y cuidado del plumaje, a menudo con las alas abiertas, y el resto (20,8%) al 
descanso. En invierno dedican 5 h a buscar alimento mientras que en verano aumenta a 9 h 
(Leconte, 1987). Buscan alimento sobre todo entre las 11 y las 17 h (García-Ripollés et al., 
2011). 
 
Dominio vital  
En invierno, según datos recogidos en Israel, recorren una distancia media de 35 km por día, 
mientras que en verano es de 70 km por día. Los buitres hacen a veces (2,5% de los casos) 
movimientos a larga distancia fuera de su dominio vital (hasta 1.750 km) (Nathan et al., 2012). 
En un estudio realizado en España las distancias medias recorridas por día varían entre 2,8 y 
47,6 km, a una distancia media de 14 km al lugar de descanso (García-Ripollés et al., 2011). 
El tamaño medio del dominio vital de los buitres leonados de Grands Causses (Francia) es de 
1.272 km2 en primavera y 473 km2 en invierno  (Monsarrat et al., 2013). El tamaño del dominio 
vital en la isla de Creta varía entre 390 y 1300 km2, con un radio medio de 15 km de la colonia 
(Xirouchakis y Andreou, 2009). 
Se ha estimado en España el tamaño medio del dominio vital de individuos no reproductores en 
7.419 km2 (García-Ripollés et al., 2011). 




Ver Biología de la reproducción, Estrategias antidepredatorias y Ecología trófica. 
En muchas zonas de la Península Ibérica se observan dormideros comunales de buitre 
leonado que llegan a concentrar más de un centenar de individuos (Donázar, 1993). Se 
encuentran en roquedos pero también en árboles (Cramp y Simmons, 1990). En la isla de 
Creta los buitres se comienzan a reunirse en dormideros durante marzo a junio y alcanzan el 
máximo entre junio y agosto (Xirouchakis, 2007). 
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